INTERVENCION DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA EN EL 
ACTO DE INAUGURACIÓN 
DEL MUSEO DEL CARLISMO


Sra. Alcaldesa de Estella. Sr. Consejero de Cultura y Turismo. Autoridades. Sr. Duque de Parma (D. Carlos Hugo de Borbón Parma). Sras. y Sres. Amigos todos.


Se abren hoy las puertas de este notable edificio histórico que es el Palacio del Gobernador, bellamente restaurado en el corazón monumental de Estella, para acoger un centro de historia y de cultura que va a realizar una destacada aportación a nuestra sociedad, pues nos va a ofrecer a los ciudadanos de hoy y a los de las generaciones futuras, datos y realidades, análisis y valoraciones sobre lo que ha sido un movimiento político y social de gran envergadura en la historia contemporánea de España, como es el carlismo.


Son muchas las referencias y los sentimientos que los ciudadanos actuales de Navarra hemos recibido del carlismo, a través de nuestras familias, de la memoria colectiva de nuestros pueblos o de testimonios más o menos directos de sus protagonistas. Referencias de guerras y de sufrimientos, de defensa a ultranza de los valores religiosos, de integridad moral y de generosidad personal para mantener la esencia de las tradiciones.    


Valorando la importancia de este patrimonio común, hace trece años, Navarra se planteó el objetivo de contar con un museo del carlismo. El Parlamento adoptó un acuerdo en este sentido, por unanimidad de los grupos políticos, y el Gobierno impulsó este proyecto que hoy se hace realidad definitiva. En este tiempo nos hemos esforzado para que este museo fuera acorde con la relevancia social que ha tenido el carlismo en nuestra historia reciente. Es decir, que este museo no podía ser simplemente un lugar en el que se almacenasen objetos y documentos más o menos valiosos, sino que debía ser un centro activo, abierto y dinámico, que posibilitara la mayor investigación histórica y divulgara la realidad de lo que el carlismo fue para España y particularmente para Navarra, durante más de un siglo, en el periodo comprendido desde 1830 hasta 1939.  

No ha sido rápido ni fácil el proceso seguido desde la decisión inicial hasta este momento de la inauguración. Pero creo sinceramente que el esfuerzo realizado, la importante inversión de más de 7 millones de euros aportada por el Gobierno de Navarra, y el intenso trabajo llevado a cabo por técnicos del Departamento de Cultura y Turismo, especialistas, responsables institucionales y colaboradores, ha merecido la pena. 

A partir de hoy vamos a contar con un museo exclusivo sobre el carlismo, un museo que nos habla del pasado pero a través de las técnicas y los medios museográficos y de comunicación más avanzados del presente; un museo que nos explica, de forma cabal y atractiva, una parcela importante de nuestra historia y en consecuencia nos ayuda a vivir el presente y a construir, con mayor conocimiento y garantía de éxito, el futuro.


El periodo de puesta en marcha de este museo ha sido largo pero no estéril, ya que en el mismo hemos avanzado en el estudio del carlismo, y lo hemos hecho a través de la organización de dos ediciones de las Jornadas de Estudio del Carlismo, promovidas por el Departamento de Cultura y turismo del Gobierno de Navarra y celebradas en 2007 y 2009, respectivamente, con unos interesantes resultados, que han creado un ambiente positivo de expectación hacia este conjunto museístico y que han incrementado el interés por conocer más y mejor el fenómeno carlista.


Estos objetivos se podrán alcanzar con más facilidad a partir de hoy, ya que el Museo Carlista ofrecerá una serie de actividades llenas de interés, que se inicia  con la exposición temporal que hoy mismo se inaugura, que reúne piezas de gran interés y valor artístico e histórico.  

Este museo se enclava, por decisión expresa del Gobierno de Navarra, en la ciudad de Estella, pues éste ha sido el escenario navarro en el que se han escrito muchas e importantes páginas de la historia del carlismo. En consecuencia, éste es el lugar más adecuado, pues el contenido del museo se verá complementado perfectamente con el edificio histórico que lo alberga y con el conjunto monumental de Estella, al que pertenece. 

Así, esta ciudad de Estella que ofrece sus muchos encantos monumentales e históricos, su eminente perfil jacobeo, su condición de sede real de Navarra y lugar de convivencia entre religiones y civilizaciones -aspectos que se hacen patentes en sus rúas y plazas, palacios e iglesias- unirá a partir de hoy a todos ellos, su carácter destacado como ciudad esencial del carlismo, lo que constituirá un atractivo importante para visitantes, estudiosos del arte y de la historia, e interesados por descubrir las raíces de nuestra cultura.


Quiero felicitar cordialmente a cuantos han contribuido personalmente a hacer realidad este proyecto de gran magnitud para Estella, para Navarra y para el conjunto de España; a quienes lo han hecho con sus doctos conocimientos históricos, a quienes han aplicado su saber técnico y organizativo a la conformación de un museo modélico; a quienes con sus decisiones han priorizado este foco de la cultura y de la investigación histórica y sociológica; y a quienes han aportado elementos materiales y documentales valiosos a los fondos del museo, para que puedan ser compartidos, en su valor y significado, por el conjunto de nuestra sociedad. ¡Enhorabuena a todos por este magnífico trabajo!


Y quiero agradecer la presencia de todos ustedes en este acto. Especialmente, la presencia del Duque de Parma, D. Carlos Hugo de Borbón, de su hermana Dña. María Teresa y de su hijo D. Carlos Javier, componentes de la familia troncal del movimiento carlista, que han querido compartir con todos nosotros la celebración de este acto con el que queremos realzar la importancia del carlismo como raíz histórica esencial de nuestra sociedad.

Quiero terminar estas palabras compartiendo la alegría de todos los estelleses y de cuantos valoran las raíces carlistas de nuestra sociedad, por la puesta en marcha de este museo y deseando el mayor éxito a este proyecto de todos, que ha conjugado los intereses de sectores muy diferentes de nuestra sociedad. Deseo que sea un instrumento para considerar a la historia como un argumento común para aproximarnos, para disolver diferencias y rencillas centenarias, y para que juntos construyamos una sociedad mejor, más abierta y culta, respetuosa, próspera y solidaria.

¡Muchas gracias!

Estella, 23 de marzo de 2010.
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